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CONGRESO 



ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 



SECRETARIA DE LA CÁMARA DE SENADORES. 



Oómisiones tmidas de Pantos Oonstitucionales y Oobemaoión. 

Escrupuloso y maduro examen han hecho las Comi- 
siones unidas de Puntos Constitucionales y Gobernación 
de la iniciativa que el Ejecutivo dirigió á la Cámara de 
Diputados, y ella se sirvió aprobar, sobre reforma de los 
arts. 79, 8o y 82 de la Constitución. 

Materia es la de este proyecto, aunque al parecer sen- 
cilla por la unidad de su objeto, muy complexa, por los 
varios casos que comprende y las circunstancias especia- 
les de cada uno de ellos; pero sobre todo, muy grave y tras- 
cendental, por lo que tocará la naturaleza é importancia 
del problema que resuelve, y que de algunos años acá vie- 
ne siendo motivo de profunda preocupación para el espí- 
ritu público. 

Dédmos^ptimo Oongreso. — Tercer periodo. — ; 1 1 • 
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Así, pues, la inmensa responsabilidad que el estudio 
de este asunto y el resultado final que haya de tener, com- 
portan tanto para el Ejecutivo como para el Congreso, 
excusan y justifican la proligidad del presente dictamen, 
bajo el concepto de que — á pesar de ella — sus autores es- 
tán muy lejos de confiar en que el acierto deseable sea la 
recompensa del afanoso empeño con que á buscarlo se 
consagraron. 



Al establecerse en 1857, después de algunos ensayos 
dé pasajera y estéril existencia, los principios fundamen- 
tales de nuestro actual orden político de cosas, la consti- 
tución de los Estados Unidos de América sirvió de mode- 
lo á nuestros legisladores constituyentes, quienes pocos 
cambios introdujeron en la naturaleza, forma y mecanis- 
mo del sistema de gobierno de aquella república, para im- 
plantarlo en un terreno del que aun brotaban sin cesar las 
añejas y hondas raíces de leyes, costumbres y prácticas muy 
diversas y aún antagónicas. 

Supuestas las grandes diferencias de origen, de medio, 
de temperamento nacional y de condiciones históricas y 
etnológicas, que existen entre ambos países, tenía que ve- 
rificarse una transformación completa en la anterior ma- 
nera de ser del nuestro, para adaptarla al ejercicio de la 
democracia americana, transformación de que no hubo ne- 
cesidad en los Estados Unidos, que aquí se debió iniciar 
indispensablemente tras de largas y sangrientas contiendas 
provocadas por las continuas reacciones de las ideas, intere- 
ses y hábitos antiguos, contra la preponderancia de las doc- 
trinas modernas, y que no podrá conducirse á feliz término 



Digitized by 



Google 



sino con el transcurso del tiempo, y por el trabajo paulati- 
no de una civilización liberal, asimiladora activa del espí- 
ritu y de la carne de todas las razas superiores que pueblan 
el mundo. 

Las colonias británicas, con efecto, se criaron desde 
su nacimiento en el goce de toda clase de derechos, mien- 
tras que las colonias españolas vivieron siempre bajo el 
yugo de una positiva servidumbre. 

Allá la masa general de la población que hoy ocupa 
ese rico y vasto territorio, formóse de emigrantes euro- 
peos, en su mayor parte de origen sajón, que huyendo de 
los rigores del despotismo monárquico y de la intolerancia 
religiosa, venían en busca de la tierra prometida á la li- 
bertad de conciencia; y desde que fundaron sus primeros 
núcleos, han sido dueños de esta libertad, á cuya sombra 
floreció su importancia autonómica, casi sin otro ligamen 
real y efectivo con la Corona de Inglaterra que el pago de 
los impuestos fiscales. 

Allá las tribus aborígenes, nómadas y salvajes fueron 
destruidas casi por completo, empleándose no pocas ve- 
ces — verdad es — por parte de los colonos, inexcusables 
recursos para combatirlas y exterminarlas. De suerte que 
aquel pueblo, al independerse de su metrópoli, no se ha- 
llaba formado, como el nuestro, de razas heterogéneas, 
moralmente irrefundibles, ni de dos clases distintas, la una 
dominadora y culta, con el monopolio del poder, de la ri- 
queza, de los honores y privilegios, y la otra dominada, 
ignorante, pobre y abyecta, sin ninguno de los resortes que 
levantan la personalidad humana lo necesario para ser li- 
bre, comprender y cumplir los deberes civiles, y ejercitar 
los derechos políticos. 
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Esas discrepancias determinan la lentitud relativa con 
que aquí caminanos á la práctica perfecta de la democra- 
cia, aún después de vencidas las resistencias del partido 
reaccionario en sucesivas guerras intestinas, desde nues- 
tra Independencia hasta el triunfo del Plan de Ayutla, del 
cual nacieron nuestras instituciones; desde la lucha por las 
leyes de reforma, que vinieron á complementarlas, hasta 
la caída del deleznable Imperio de Maximiliano, último 
baluarte en que aquel partido se refugiara, para rechazar 
los avances de la libertad y del progreso. 

Ésas discrepancias explican también el fenómeno cons- 
tante de cierto ensariche inevitable — y que puede ser más 
ó menos benéfico ó dañoso, según el móvil que lo pro- 
duzca — en la esfera administrativa y en el influjo moral 
del gobierno sobre la vida política del país, ensanche que 
suele prestar margen á que se convierta en un cargo con- 
tra el poder público lo que en el fondo no es más que fal- 
ta de cultivo de las virtudes cívicas por parte de los ciu- 
dadanos. 

Esas diferencias explican, por último, el que á partir 
de nuestros ensayos de constitución interior, hayan operá- 
dose frecuentes enmiendas y adiciones á las bases sobre 
que ella descansa, dividiéndose sus mismos partidarios y 
sostenedores en pareceres distintos, y al extremo de dis- 
putarse á menudo el éxito de sus respectivos empeños en 
los campos de batalla. Parecidos cambios obedecieron siem- 
pre al medio en que vivimos, y que á su vez va modificán- 
dose, ya merced á las enseñanzas de la experiencia que de 
tarde en tarde señala rumbos diversos, ya al temor de que 
nuevos disturbios surjan en el porvenir, por la ineficacia 
de tal ó cual procedimiento para mantener la paz y la mar- 
cha regular de la Administración pública. 
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Empero, esas reformas no han sido nunca de un gé- 
nero que pudiera desnaturalizar la índole radical ni la for- 
ma de nuestro gobierno, las cuales se afirman más cada 
día, y serán ya las únicas posibles en lo futuro; pues si 
bien es inconcuso que á la inversa de los Estados Unidos, 
donde las instituciones fueron hijas de las costumbres po- 
líticas, aquí las costumbres políticas tienen que ser el pro- 
ducto de las instituciones, también es cosa indiscutible ya 
que fuera del régimen democrático, republicano, repre- 
sentativo popular, no hay ningún otro camino para reali- 
zar los grandes ideales de perfeccionamiento de nuestro 
organismo nacional, su tranquiUdad y adelanto en el inte- 
rior, su prestigio en el extranjero, y su armonía con el 
conjunto de los pueblos libres de América. Nada más en. 
este molde podrá seguir formándose aquel organismo, has- 
ta que alcance, quizá en tiempos no muy lejanos, un gra- 
do de vigor, prosperidad y grandeza semejante al de la 
poderosa y feHz república vecina, ya que á este molde §e 
acomodaron, al fin y por fortuna, aun los mismos elemen- 
tos de antemano existentes, que se resistían con pertina- 
cia á entrar en él, por un extraviado espíritu religioso, por 
el hereditismo de casta, el orgullo aristocrático y el apego 
á los privilegios é intereses gerárquicos. 

Si el ardor ingénito de la raza latina, lo mismo aquí 
que en otras partes, hace del interés político una verdade- 
ra pasión, susceptible, como todas las pasiones, de los más 
altos hechos y de los extravíos más lamentables, no hay 
porque dudar que asociándose esta noble y generosa ín- 
dole á los tranquilos hábitos del republicanismo sajón, 
venga á ser mucho más fecunda en conquistas pacíficas de 
la inteligencia, que cuanto lo fué hasta ahora en proezas 
heroicas y en luchas sangrientas. 
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uno de los principios fundamentales que han sido ob- 
jeto de modificaciones, algunas tan sólo sugeridas ó pro- 
puestas, y otras llevadas á cabo, es el que se contiene en 
los artículos 79, 80 y 82 de nuestra Constitución, que pres- 
criben el procedimiento para cubrir las faltas del Presiden- 
te de la República. 

Conforme al texto primitivo de esos artículos, el Ma- 
gistrado de la Suprema Corte de Justicia Federal, á quien 
se elegía por el pueblo con la calidad de Presidente de es- 
ta corporación, era el llamado á llenar aquellas funciones. 
Al decidirse por este método los constituyentes de 1857, 
se propusieron, según de un modo expreso lo declararon, 
prevenir los males cuya amenaza entrañaba el establecido 
antes, en nuestra Carta fundamental de 1824, que consis- 
tía en la elección de un Vicepresidente, verificada en la 
propia forma que la del Presidente de la República. Ellos 
consideraron peligroso ese primer método, porque en al- 
guna vez fué causa de que el ciudadano avocado al Po- 
der Ejecutivo se erigiese en jefe de un partido opositor al 
gobierno, valiéndose de su investidura legal como de la 
mejor y más fácil escala para ascender á él por medios irre- 
gulares. Pero aunque la eventualidad de que tal hecho se 
repitiera fué el motivo único de que se adoptase el segun- 
do procedimiento, no sólo no quedó eliminada así de los 
términos de lo posible, sino que su riesgo vino á ser ma- 
yor y más probable, puesto que dándose en realidad al Pre- 
sidente de la Suprema Corte el carácter de Vicepresiden- 
te de la República, colocábanse al mismo tiempo en sus 
manos los importantes recursos de uno de los poderes fe- 
derales, que él podía poner al servicio de un partido per- 
sonalista, y explotarlo como manantial perenne de conflic- 
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tos propios para facilitar el éxito de sus hlifás políticas. Y 
tan es así, que para combatir después el método prescrito 
por los constituyentes de 1857, adujéronse como pruebas 
de su inconveniencia, cargos análogos, formulados contra 
los muy respetables y dignos funcionarios que en distintas 
épocas presidieron el primer cuerpo judicial de la nación, 
cargos de los cuales — aunque ellos sinceramente no se juz- 
garan merecedores, á la luz del criterio especial que les ser- 
vía de norma — se desprende, sin embargo, la conclusión 
de que esa manera de transmitir la Presidencia de la Re- 
pública redoblaba las probabilidades del peligro que se ha- 
bía querido conjurar. 

Es un apotegma proverbial que no hay instituciones 
malas cuando los hombres son buenos, ni instituciones bue- 
nas cuando los hombres son malos, y en política, este úl- 
timo calificativo abraza no tan solamente á los que abusan 
del gobierno con ánimo de hacer el daño, sino hasta á 
los que yerran el camino para hacer el bien, sobre todo si 
no alcanzan el éxito, que casi siempre excusa, cuando no 
consagra y glorifica Ids más grandes errores. 

Sea de esto lo que fuere, ya que dejó de existir el sis- 
tema de sustitución presidencial creado por los legislado- 
res de 1857, y sin negar los inconvenientes de que adole- 
ce, honremos al menos su memoria, recordando que á él 
debimos k vida de nuestro ser político, cuando el Presi- 
dente Comonfort rompió sus títulos con las bayonetas 
de su guardia palatina, pretendiendo levantar la dictadu- 
ra sobre el sepulcro de la ley suprema, y un modesto, ín- 
tegro, patriota é intrépido magistrado, solo, inerme y pri- 
sionero, tomó en sus manos el arca santa de nuestras li- 
bertades, y la condujo en peregrinación gloriosa á través 
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del fuego revolucionario, hasta sacada ilesa y triunfante 
de sus enemigos. 

Caúseles bastantes hubo, á no dudario, para desechar 
primero el uno y después el otro de los métodos á que se 
alude, y que en postrer análisis, no forman mas que uno 
sólo, el de la vicepresidencia electiva, si bien aquellas cau- 
sales no han residido ni residen en la naturaleza intrínseca 
de esta institución, sino en circunstancias propias de cierto 
estado social transitorio, y en la contingencia más ó me- 
nos problemática de que — á favor de ellas — el remedio 
preventivo de un mal se tornase en fuente de otros ma- 
yores. 

La verdad es que en principio, la vicepresidencia, tal 
como existe en los Estados Unidos, constituye el sistema 
más sencillo, el más lógico, el más armónico y acorde con 
la forma del gobierno representativo y con el espíritu de 
las doctrinas democráticas; y es de esperarse que dentro 
de más ó menos años volveremos á él, cuando ya no sub- 
sista resto alguno de los motivos que lo hicieron caer en 
desprestigio á los ojos del pueblo, ni haya el más remoto 
amago de las calamidades públicas de que todavía ahora 
se le considera un factor temible. 

Bajo la influencia de este temor se reformaron en 1882 
los artículos constitucionales de que se trata, y se adoptó 
el procedimiento que hoy rige, y el cual estriba en confe- 
rir el cargo provisional del poder ejecutivo al que haya 
sido presidente del Senado ó de la Diputación Permanen- 
te en su caso, durante el mes anterior al en que ocurre la 
falta del primer Magistrado de la Nación, debiendo pro- 
cederse á elecciones extraordinarias cuando esta falta sea 
absoluta. 
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No la experiencia, pues hasta la fecha no se ha ofreci- 
do la ocasión de aplicar los preceptos así modificados, si- 
no el juicio unánime de nuestros estadistas y el sentimien- 
to público condenan unísonos esta reforma, declarando que 
sustituyó un error á otro error, aunque hijo el segundo, lo 
mismo que el primero, de una sincera convicción y de un 
fin notoriamente patriótico. 

Siempre con el intento perseverante de extraer de la 
esfera gubernamental toda causa de desequilibrios, de dis- 
cordias ó ambiciones capaces de perturbar su giro ordina- 
rio, se llegó á conseguir que el sustituto eventual del jefe 
del Estado no sea persona alguna de, antemano conocida; 
pero al realizarse esta ¡dea prudentísima, alejándonos de 
un escollo nos acercamos á otro, el de la circunstancia de 
que no siempre, ni en cada una de las veces en que se re- 
nueva al Presidente del Senado ó al de la Diputación Per- 
manente, hubiera de tomarse en cuenta la eventualidad de 
que falte el depositario del poder ejecutivo. Sucedería, 
además, al sobrevenir una emergencia semejante, que 38 
senadores ó 16 miembros de dicha Diputación, números 
exiguos que forman en uno y en otro cuerpos las mayorías 
respectivas de su quorum, fuesen los que decidieran de la 
suerte inmediata de la RepúbHca, sin que tal hubiese sido 
su mira directa y deliberada. 

Por otra parte, tanto el sistema primitivo como el que 
se introdujo por la reforma de que acabamos de hablar, 
implican el inconveniente de que trastornan los períodos 
presidenciales, y nos exponen á conmover al pueblo con 
frecuencia, por medio de elecciones extraordinarias, hechas 
casi de improviso, sin que los partidos tengan el tiempo 
necesario para organizar sus trabajos. 
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Ahora bien, si de las anteriores premisas debe con- 
cluirse la necesidad imperiosa de poner oportuno remedio 
á los defectos que los reclaman, resta únicamente exami- 
nar la eficacia del que hoy se nos indica. 

La iniciativa que se encomendó á nuestro estudio pro- 
vee, en sentir nuestro, á todas las emergencias, y conjura 
todos los peligros perceptibles al criterio más perspicaz y 
previsor, desde el punto de vista del estado social que hoy 
guardamos, y que no puede perfeccionarse dé un día pa- 
ra otro ni al inñujo exclusivo de las leyes, por muy sabias 
que sean, sino merced al proceso lógico y lento de toda 
mejoría en la conformación étnica y en la cultura moral 
de los pueblos. 

No vacilamos, por tanto, en aceptar esta iniciativa en 
sus tjérminos generales; pero creemos que conviene modi- 
ficarla por lo que ve á su desarrollo, en tres puntos muy 
interesantes, á saber: 

i"* El del precepto que confiere al Secretario de Re- 
lapiones Extisriores, y en su defecto al de Gobernación, el 
inmediatp cargo del Poder Ejecutivo para los casos de 
falta absoluta del Presidente Constitucional, mientras se 
hace por el Congreso el nombramiento del sustituto. 

2 "^ La facultad que se concede al Presidente Consti- 
tucional para designar á la Cámara de Diputados el ciuda- 
dano que deba reemplazarle como interino, cuando aquel 
pida licencia para separarse del ejercicio de sus funciones, 
y la atribución exclusiva que se da á la misma Cámara pa- 
ra aprobar 6 no al designado, al resolver sobre la solicitud 
del permiso. 

Y 3 "" El requisito de la protesta legal del Ministro que 
haya de encargarse provisionalmente de la Presidencia. 
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Para fundar con la claridad apetecible, y con respecto 
á todas y cada una de las partes integrantes del proyecto 
que analizamos, una opinión que sería tan trascendental 
si de algún modo influyese en el ánimo de esta honorable 
asamblea, conviene que nos coloquemos en todas y cada 
una también de las hipótesis previstas. 



PRIMER SUPUESTO. 

El Presidente de la República fallece. Conforme á la 
iniciativa, recibirá desde luego el Poder Ejecutivo el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, ó en su falta el de Gober- 
nación, para el solo efecto de conservarlo intacto, sin que 
su funcionamiento ordinario se interrumpa ó entorpezca 
mientras el Congreso se reúne. Si este Cuerpo estuviere 
en sesiones, se reunirá al día siguiente para nombrar al 
sustituto á mayoría absoluta de votos y en votación no- 
minal y pública, que es la mejor prenda de sinceridad y 
pureza en este linaje de actos. Si el Congreso no estuvie- 
re en sesiones, se reunirá al 14'' día para ese objeto. 

Muy acertado parece el pensamiento de que alguno de 
dichos Ministros sea quien recoja las riendas del gobier- 
no; porque es natural presumir, por la sola razón de su 
alto carácter, que en cualquiera de ellos concurrirán una 
honorabilidad notoria, el conocimiento general de la mar- 
cha administrativa, y el prestigio bastante para imponerse 
á toda agitación encaminada á profundos trastornos del 
orden público. 

Además, y aunque en México, lo mismo que en los 
Estados Unidos, los ministros no nacen ni viven exclüsi- 
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vamente del favor de una mayoría parlamentaria más 6 
menos inconstante, como acontece en Francia, por ejem- 
plo, donde 33 gabinetes ministeriales se han formado y 
han caído desde que se fundó allá el gobierno republica- 
no hasta la fecha, e<? improbable, no obstante, que un mi- 
nisterio se forme y mantenga aquí en abierta pugna con 
el poder legislativo. Por consiguiente, es racional supo- 
ner también que el Secretario de Estado á quien toque, 
en el evento previsto, encargarse de la presidencia se ha- 
llará en buena armonía con la representación nacional. 

Pero bueno como es este medio de impedir toda ace- 
falía ni momentánea siquiera, lo juzgamos susceptible aún 
de mejorarse, dándole la extensión con que se estableció 
en los Estados Unidos, donde para el caso de faltas simul- 
táneas del Presidente y del Vicepresidente, cada uno de 
los miembros del gabinete tiene in hdbitti la aptitud y el 
deber de recibir y guardar el poder ejecutivo, por minis- 
terio de la ley, la cual les llama para este fin por el orden 
gerárquico de las Secretarías de Estado. 

Ese modo de proceder presenta las ventajas de que no 
crea en favor especialmente de uno ó dos ministros una 
prerrogativa honrosa, y de que aleja el más remoto riesgo 
de acefalía. Tal es la forma que proponemos; y consulta- 
mos asimismo que se omita la protesta legal, tanto por ser 
innecesaria, pues la práctica establecida es no exigirla de 
nuevo al funcionario en ejercicio que entra á suplir á otro 
por ministerio de la ley, como porque el retardo más ó me- 
nos largo en cubrir esta formalidad podría ocasionar una 
vacancia indefinida de la Presidencia. 

En cuanto al nombramiento del sustituto, y á su du- 
ración en el puesto hasta terminar el período presidencial, 
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parécenos indudable que — siendo electo el Congreso bajo 
la inteligencia de que tendrá y podrá ejercer la atribución 
de hacerlo — el país confiere á sus representantes, en el ac- 
to de elegirlos, la calidad implícita de electores para ese 
caso, y de esta suerte, el nombramiento del sustituto di- 
manará del pueblo por elección indirecta en segundo gra- 
do. La duración señalada á este encargo encierra la con- 
veniencia de no truncar los períodos presidenciales, ni con- 
mover el ánimo público con elecciones demasiado próxi- 
mas unas de otras. 

SEGUNDO SUPUESTO. 

El Presidente dimite. Admitida que sea su renuncia 
por la Cámara de Diputados, que es á la que incumbe el 
aceptarla, no debe causar sus efectos sino hasta que, reu- 
nido el Congreso, se nombre al sustituto, á quien enton- 
ces se transmitirá el cargo de una manera directa. 

Esta hipótesis no sugiere observación alguna. 

TERCER SUPUESTO. 

La falta absoluta del Presidente proviene de que, juz- 
gándosele en alguno de los casos de responsabilidad oficial 
en que pueda incurrir, se le condena por el Jurado de acu- 
sación. Se procede en tal caso como en el primer su- 
puesto, y en seguida de pronunciarse el veredicto conde- 
natorio. 

Tampoco ocurre aquí dificultad de ninguna especie. 
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CUARTO SUPUESTO. 

El Presidente pide licencia para separarse del ejercicio 
de sus funciones por cierto tiempo. Al solicitar ésta, desig- 
na al ciudadano que deba suplirle, y si le es concedida por 
la Cámara de Diputados, que es á la que corresponde otor- 
gársela, y si ella aprueba á la vez al designado, éste entra- 
rá desde luego á desempeñar la Presidencia en calidad de 
interino, sin que la Cámara de Senadores tenga interven- 
ción en tales actos. 

Fácilmente se descubre el espíritu del proyecto en este 
particular. La designación de que en él se habla no signi- 
fica un non^bramiento hecho por el Ejecutivo, según el 
verdadero valor y alcance de la idea que aquí se expresa, 
sino en realidad y en el fondo una simple propuesta; y co- 
mo quiera que su aprobación es facultativa por parte de 
la Cámara popular, simultánea, condicional é integrante 
del hecho de conceder la licencia solicitada, claro es que 
ésta no se otorgaría si aquella se denegase. Si en este even- 
to, el Presidente insistiera en su propósito de separarse, 
haría todas las propuestas sucesivas que fuesen necesarias, 
hasta designar para la interinidad á un ciudadano á quien 
se mostrara propicia la mayoría parlamentaria. 

Sin esfuerzo se comprende que la mente de este pre- 
cepto se inspiró en el natural temor de que, reemplazando 
al Presidente persona extraña ó adversa á su política, la 
marcha administrativa se resintiese de tan brusca transid 
ción, y de la que aún después se operaría cuando la inte- 
rinidad cesara. 
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Mas nosotros, en cambio de todo esto, encontramos 
que de las dificultades apuntadas podría brotar algún con- 
flicto entre los Poderes, por ser muy factible que ellas 
se prolonguen demasiado, y que á la vez concurran una 
poderosa razón para conceder la licencia al Presidente, y 
otra de no menos peso para no aprobar á ninguno de sus 
candidatos, á efecto de sustituirle. 

Además, la eliminación de la Cámara de Senadores en 
el acto importantísimo de nombrar al interino, argüiría 
cierta inconsecuencia con el sistema en general, puesto 
que en él domina la idea muy plausible de hacer dimanar 
del Congreso las sustituciones presidenciales. 

La fuerza incontrastable de ambos raciocinios nos es- 
trecha á suprimir el requisito de la designación del interi- 
no; y juzgamos que al descartarlo, el texto constitucional 
que se modifica conserva en toda su pureza la índole pro- 
pia de los regímenes democráticos. 



QUINTO SUPUESTO. 

El Presidente electo por el pueblo no se halla en ap- 
titud de entrar en ejercicio el día señalado por la Constitu- 
ción. El Congreso que aún en esa época está en sesiones, 
nombra desde luego un interino. Si la causa del impedi- 
mento es transitoria, el interino cesa en sus funciones al 
cesar dicha causa; pero si fuere de aquellas que producen 
imposibilidad absoluta, como, por ejemplo, que el elegido 
fallezca sin haber tomado posesión de su encargo, el Con- 
greso — según el texto literal del proyecto — despué^ de 
nombrar interino, convoca á elecciones extraordinarias, 
único caso en que éstas se verifican. 

3 
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Entre las diversas contingencias que esa hipótesis de- 
nuncia, pueden las dos distintas causas de imf)edimento á 
que el proyecto se refiere, encadenarse alguna vez de tal 
suerte, que no constituyan mas que una sola imposibilidad 
de tracto continuo, la cual, siendo al principio transitoria, 
se convierta al fin en absoluta. Ese es el caso de que el 
Presidente se enferme antes del día señalado para entrar 
en ejercicio, y fallezca dentro del cuadrienio para que fué 
elegido. Semejante circunstancia no debe, sin embargo, 
suscitar obstáculos en la aplicación de la regla consthu- 
cional; pues como quiera que cuando la causa del impedi- 
mento se presentó con el aspecto de transitoria, quedó 
nombrado el Presidente interino, al convertirse aquella en 
absoluta, ya no resta por hacer sino convocar á elecciones 
extraordinarias, y así se concuerdan y compadecen am- 
bos requisitos, aunque se haya cumplido con el segundo 
después, pero no inmediatamente á raíz del primero. 

8EXT0 SUPUESTO. 

La acefalía procede de que la elección presidencial no 
se hizo ó no se publicó el i*" de Diciembre. El Congreso 
nombra también Presidente interino, el cual ejerce el po- 
der hasta que se llenan esas condiciones. 

Nada más cuerdo que este precepto, porque él pro- 
pende á evitar que un partido político en minoría, tenien- 
do por candidato ó protector al jefe del Estado, le sugiera 
y apoye la mira ambiciosa de estorbar y diferir la consu- 
mación de aquellos actos electorales, para que retenga el 
puesto á virtud de no existir ningún funcionario con la 
facultad legal de recibirlo. 
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En nuestro concepto, todas la eventualidades fueron 
sabiamente prevenidas por la iniciativa que se analiza. Si 
alguna otra pudiera presentarse, sería el resultado de situa- 
ciones anormales provocadas por actos revolucionarios y 
violentos, ó por una guerra extranjera. Para esas situa- 
ciones no puede dictarse nunca una ley constitutiva, la 
cual presupone siempre un orden regular de cosas. La ley 
suprema de la salud pública es la única que las resuelve, 
y nuestra historia ofrece nobles ejemplos de ello, que mar- 
can una ruta conocida y segura al buen sentido y al pa- 
triotismo del pueblo y de sus gobernantes. 

Por lo que respecta á la solemnidad exterior, á los trá- 
mites y requisitos con que en el proyecto se reviste el pro- 
cedimiento indicado para cada caso, las reglas que se propo- 
nen nada dejan que desear como garantía contra cuales- 
quiera abusos, y son muy análogas á las prescritas por la 
ley electoral, cuya práctica acredita hasta ahora su eficacia. 



La inserción en el cuerpo de nuestro Código político 
de las disposiciones que se consultan, en el lugar que hoy 
ocupan sus arts. 79, 80 y 82, deben naturalmente produ- 
cir cifertas intercadencias en el estilo de su conjunto; por- 
que siendo posteriores á la redacción de éste las refor- 
mas que en aquellos se hacen, tienen que quedar, sin em- 
bargo, antepuestas en el número de orden á algunos otros 
preceptos que de antemano existen, y que deben serles 
concordantes. Eso no implica incompatibilidad alguna, y 
ni la exégesis más rigurosa podría encontrarlos antitéti- 
cos en su contexto. Mas el deseo de que esta labor legis- 
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lativa obtenga toda la perfección posible, nos impulsa á 
proponer también una enmienda en el art 83, y una adi- 
ción al art. 72. 



No se nos oculta la gravedad y trascendencia de la ta- 
rea que nos impusimos al explicar, tales como los com- 
prendemos el sentido y alcance de las modificaciones pro- 
puestas, si es que este prolijo análisis puede llegar á servir 
algún día para desvanecer dudas originadas, cuando no por 
la obscuridad de cualquier concepto, por sutilezas casuís- 
ticas de un constitucionalismo sincero, ó por intrigas de 
mala fe en favor de intereses ilegítimos. Esperamos que 
en gracia al menos de nuestra intención, esta Cámara be- 
névola se dignará aprobar nuestra conducta. 

Si las Comisiones que hoy tienen la honra de dirigir- 
se al Senado no se ocupan en contestar ninguna objeción 
contra el pensamiento fundamental de la iniciativa someti- 
da al examen de ellas, es porque ninguna de seria impor- 
tancia conocen que lo ataque por su base. 

Esa especie de crítica sistemática, cabilosa é impersua- 
sible que existe aquí como en dondequiera, y se propone 
siempre hallar inaceptable todo lo que proviene del gobier- 
no nada más porque de él emana, no había de guardar si- 
lencio en esta ocasión. Algunos de sus órganos habituales 
lanzaron sobre el proyecto que vamos á debatir, el repro- 
che injusto y gratuito de que á su preparación presidieron 
el estrecho criterio y la mira pequeña de amoldar el texto 
cuya reforma se inicia, á pasajeras consideraciones de ac- 
tualidad y, á miras limitadas con respecto á un futuro muy 
inmediato. 

Si en el fondo de tan duro cargo hubiera algo de cier- 
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to, si con efecto una medida tan trascendental al orden 
público fuese ventajosa tan solamente bajo ese aspecto, y 
no bajo el de una abstracción completa de intereses per- 
sonalísimos, los miembros de las Comisiones dictamina- 
doras no se harían cómplices — hay que declararlo enfáti- 
camente — de una trama parecida, y no dudarían ni por 
un minuto en condenarla con enérgica franqueza. 

Los que nunca explotaron la lisonja á los gobernantes 
tienen el derecho de que se les crea sinceros cuando les 
hacen justicia; y un acto de mera y simple justicia es el 
reconocer, para honra del país, que más nobles impulsos y 
una previsión más serena y lejana guían los pasos del Con- 
greso y del depositario actual del Poder Ejecutivo. El muy 
luminoso y concienzudo dictamen á que en la Cámara po- 
pular dio origen este negocio así lo demuestra, y lo corrobo- 
ra el hecho innegable de que el otorgamiento de la facultad 
de designar al ciudadano que en ciertos casos encargaría- 
se de aquel Poder — motivo ó pretexto único posible de 
cualquiera sospecha — no le es necesario al Señor General 
Díaz para los fines de su hábil y juiciosa política. Y no le 
es necesario porque cuenta con el concurso unánime y el 
firme apoyo de la Nación entera y de sus representantes, 
sin que en el seno de ellos existan germen ni amago al- 
guno de oposición ó de discordia. 

Si obedeciese, pues, este proyecto á móviles distintos 
de los que, sin duda, lo determinaron, muy bien se habría 
podido, sin contrariarlos y aún para el intento de obscure- 
cerlos, omitir en él esa facultad, con la muy fundada espe- 
ranza de que no sería infructuoso, cuando llegara la vez, el 
particular influjo del Señor General Díaz en el nombra- 
miento de un sucesor interino. Pero ya hemos dicho cual 
fué, á nuestro juicio, la verdadera idea del Ejecutivo al 
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solicitar lá prerrogativa de que se hace mérito, y nada más 
nos resta afíadir que estamos ciertos de que él prescinde 
gustoso de tal idea, en vista de las razones de orden polí- 
tico que nos deciden á abandonarla. 

Las Comisiones consideran la iniciativa que hoy se- 
cundan como uno de los mejores y más solemnes testi- 
monios de la cordura y patriotismo de nuestro Gobierno, 
quien, después de establecer, mediante el eficaz auxilio 
del cuerpo legislativo, una paz material, sólida y fecunda 
en todo género de beneficios, aspira á dar la paz moral á 
todos los espíritus, la que pueda infundir una más perfecta 
tranquilidad y confianza en los futuros destinos de la Re- 
pública. Al realizarse esta nueva conquista, se tiene que 
redoblar el empuje de todas las fuerzas vivas propulsoras 
de nuestro progreso en el interior, y el estímulo de los 
intereses extraños que nos envían ya diariamente capitales 
para las empresas, brazos para las industrias, inteligencias 
ilustradas y buenas voluntades de todas partes del mundo 
civilizado. 

En virtud de todo lo expuesto, las Comisiones unidas 
de Puntos Constitucionales.y Gobernación ruegan al Se- 
nado se digne honrar con su voto aprobatorio el siguiente 
proyecto de reformas constitucionales: 

Quedan reformados los artS; 79, 80, 82 y 83 de la Cons- 
titución, y se adiciona su art. 72, en los siguientes tér- 
minos: 

Artículo 72. 

El Congreso tiene facultad: 

XXXI. Para nombrar, funcionando al efecto ambas 
Cámaras reunidas, un Presidente de la República con el 
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carácter de interino, en las faltas temporales del Presi- 
dente Constitucional y con el de sustituto cuando la fal- 
ta fuere absoluta. Asimismo la tiene para reemplazar, — 
en los respectivos casos y en igual forma, — tanto al sus- 
tituto como al interino, si éstos á su vez faltaren. 

Artículo 79. 

I. En las faltas absolutas del Presidente, con excepción 
de la que proceda de renuncia, se encargará desde luego 
del Poder Ejecutivo el Secretario de Relaciones Exterio- 
res, y en el caso de que no lo hubiere ó estuviere impedir 
do, aquel de los Secretarios del Despacho que le siga por 
el orden numérico de su creación legal, y que se hallare 
en ejercicio. 

II. El Congreso de la Unión se reunirá en sesión ex^ 
traordinaria al día siguiente, en el local de la Cámara de 
Diputados, con asistencia de más de la mitad del número 
total de los individuos de ambas Cámaras, fungiendo la 
Mesa de la Cámara de Diputados. Si por falta de quorum 
ú otra causa no pudiera verificarse la sesión, los presentes 
compelerán diariamente á los ausentes, conforme á la ley, 
á fin de celebrar sesión lo más pronto posible. 

III. En esta sesión los Diputados y Senadores reuni- 
dos elegirán Presidente sustituto, por mayoría absoluta de 
los presentes y en votación nominal y publica; sin que 
pueda discutirse en ella proposición alguna, ni hacerse otra 
cosa que recoger la votación, publicarla, formar el escru- 
tinio y declarar el nombre del electo. 

Si ningún candidato hubiere reunido la mayoría abso- 
luta de los votos, se repetirá la elección entre los dos quQ 
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tuvieron mayor número, y quedará electo el que hubiere 
obtenido dicha mayoría. Si los competidores hubiesen te- 
nido igual número de votos y al repetirse la votación se 
repitiere el empate, la suerte decidirá quien deba ser el 
electo. 

V. Si hay igualdad de sufragios- en más de dos candi- 
datos, entre ellos se hará la votación ; pero si hubiere al 
mismo tiempo otro candidato que haya obtenido mayor 
número de votos se le tendrá como primer competidor, y 
el segundo se sacará por votación de entre los primeros. 

VI. Si no estuviere en sesiones el Congreso se reunirá 
sin necesidad de convocatoria el 14'' día siguiente al de la 
falta, bajo la dirección de la Mesa de la Comisión Perma- 
nente que esté en funciones, y procederá como queda dicho. 

VIL En caso de falta absoluta por renuncia del Pre- 
sidente, el Congreso se reunirá en la forma expresada pa- 
ra nombrar al sustituto, y la renuncia no surtirá sus efectos 
sino hasta que quede hecho el nombramiento y el sustitu- 
to preste la protesta legal. 

VIII. En cuanto á las faltas temporales, cualquiera 
que sea su causa, el Congreso nombrará un Presidente in- 
terino, observando el mismo procedimiento prescrito para 
los casos de falta absoluta. Si el Presidente pidiere licen- 
cia y le fuere concedida, ésta no comenzará á surtir sus 
efectos sino hasta que el Congreso nombre al interino y 
haya prestado este último la respectiva protesta. En todo 
caso será facultativo por parte del Presidente hacer ó no 
uso de la licencia ó abreviar su duración. El Presidente 
interino ejercerá el cargo solamente mientras dure la fal- 
ta temporal. 

IX. Si el día i"" de Diciembre no entrare á ejercer el 
cargo de Presidente el elegido por el pueblo, el Congreso 
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nombrará desde luego Presidente interino. Si la causa del 
impedimento fuere transitoria, el interino cesará en las 
funciones presidenciales cuando cese dicha causa, y se pre- 
sente á desempeñar el cargo el Presidente electo. Pero si 
la causa fuere de aquellas que producen imposibilidad ab- 
soluta, de tal manera que el Presidente electo rio pudiere 
entrar en ejercicio durante el cuadrienio, el Congreso, des- 
pués de nombrar al Presidente interino, convocará sin dila- 
ción á elecciones extraordinarias. El Presidente interino 
cesará en el cargo, tan luego como proteste el nuevo Pre- 
sidente electo, quien terminará el período constitucional. 
Si la acefalía procediere de que la elección no estuviere he- 
cha ó publicada el i"* de Diciembre, se nombrará también 
Presidente interino, el cual desempeñará la Presidencia 
mientras quedan llenados esos requisitos y proteste el Pre- 
sidente electo. 

X. Las faltas del Presidente sustituto y las del interi- 
no se cubrirán también de la manera prescrita, salvo res- 
pecto del segundo, el caso de que el Presidente Constitu- 
cional temporalmente separado vuelva al ejercicio de sus 
funciones. 

Artículo 8o. 

Si la falta de Presidente fuere absoluta, el Presidente 
sustituto nombrado por el Congreso terminará el período 
constitucional. 

Artículo 82. 

Tanto para ser Presidente sustituto como para ser Pre- 
sidente interino,. son indispensables los requisitos que exi- 
ge el artículo ^'j. 
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Artículo 83. 

El Pres¡<fente al tomar posesión de sü encargo protes- 
tará ante el Congreso bajo la fórmula que sigue: 

** Protesto desempeñar leal y patrióticamente el cargo 
de Presidente de los Estados Unidos Mexicanos; guardar 
y hacer guardar, sin reserva alguna, la Constitución de 
1857, con todas sus adiciones y reformas, las leyes de Re- 
forma y las demás que de ella emanen, mirando en todo 
por el bien y prosperidad de la Unión," 

Queda exceptuado de este requisito el Secretario del 
Despacho que se encargue provisionalmente, en su caso, 
del Poder Ejecutivo. 

"Sala de Comisiones del Senado. México, Diciembre 
5 de 1895.—^. Lancdster Jones, — Ramón Fernández. — 
Vidal de Castañeda y Ndjera. — Ignacio T. Ckdvez. — A. 
R. González. — Narciso Ddvila. " 

Al margen. — Diciembre 6 de 1 895. — Primera lectura 
é imprímase. — -José Peón y Contreras, Senador secretario. 

Es copia. México, á 6 de Diciembre de 1895. 



Oficial Mayor. 
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